De la alianza con Dios a la alianza con un hombre

Con profunda alegría en el Espíritu recibimos la noticia: la Iglesia de Escocia, rama del anglicanismo, ha anunciado que bendecirá las uniones gays, un hecho sin precedentes en el Reino Unido. Esto aún no significa celebración matrimonial (sacramental), pero es un paso importante de cara a la normalización del hecho homosexual en los diferentes universos confesionales o religiosos. En la Iglesia Católica también se bendicen –pero en lo escondido de cada catacumba- parejas gays. Poco a poco irán cayendo los prejuicios que conforman el pecado de homofobia.

Como cayeron las escamas de los ojos de mi amigo Thierry Séréno, el día que descubrió a Dios como Emmanuel, Dios-con-nosotros, en vez de como el dios homófobo que le habían enseñado en su iglesia, la católica.

Thierry nos da el testimonio de su Pascua personal, su paso –por pura misericordia del Señor- de “un mundo en el que la diferencia conduce al ostracismo”, a “la luz de amor cargada de vida”, Cristo y su comunidad eclesial; su visión creyente agradecida de cómo, tras haber pasado por la más descarnada negación de sí, llegó a ver a Dios como un amigo que hace alianza con los hombres, y de esta alianza con el Señor participa hoy con Fabrice, su pareja (“mon mari”, como él prefiere decir), su aliado.

 “Primeras experiencias sexuales y primer encuentro con un dios de muerte: con mi primer amante, católico y animador del grupo parisino Devenir en Christ; a las gotas de esperma sucedieron rápidamente sus lágrimas de vergüenza y malestar, su impresión de haber ultrajado la voluntad de Dios dejándose llevar por una inclinación por la cual creía necesitar el perdón por la absolución sacramental. Pude ver en él los efectos devastadores de una institución eclesial homófoba que pide a los gays que renuncien a esta formidable energía que es la vida sexual y más generalmente afectiva. ¿Qué dios era este que hacía tanto daño a mi amante, que yo no podía ayudarle? ¿Qué dios era este que le impedía amar y ser amado? ¿Qué dios era este que quería separarnos? No era Dios, sino la voluntad mortífera de sus servidores, discípulos del Cristo crucificado y no resucitado. No era Dios sino precisamente uno de sus servidores, jesuita y director espiritual de mi amante y de ese grupo católico, quien intentó encontrarse conmigo para decirme en el nombre del Espíritu Santo que yo debía hacerme heterosexual porque era este el plan de Dios. Que yo debía dar a la sociedad una familia y unos hijos, asombroso discurso por parte de un hombre soltero y sin hijos.”

Thierry buscó mejores pastos, fiado en el Dios que no dejaría de proporcionarle alimento para su inquieto espíritu de hijo. Conoció varias comunidades cristianas, en las que fue acogido pero a condición de permanecer oculto, escondida su orientación sexual. Era lo mismo que le exigía el consiliario jesuita. Dios no quería eso, Thierry estaba convencido. 

 “La vida que hay en mí no tiene nada que hacer en una iglesia donde hay muerte, donde estoy en peligro”. “El amor abrasador de Dios en mí me hacía abandonar esa institución. El Padre salva a su hijo liberándolo.”

“Dios me quiere completo, lo sé, pero –en la institución eclesial homófoba- yo soy un miembro que se amputa del Cuerpo de Cristo”.

Si “Dios se encarnó, ¿por qué, pues, querer desencarnarme?”

El Señor hizo un milagro a Thierry cuando le hizo reencontrarse con su gran amigo de la infancia, también gay, con quien pudo compartir muchas historias comunes, muchas confidencias, confianzas, secretos de años pasados:

 “Dios puso juntos, sobre un mismo camino, a dos gays para que fueran plenamente ellos mismos, en su integridad, sin la amputación que lleva a la muerte del organismo en su conjunto. Lázaro salió completo de la tumba. Dios quiere que yo esté entero en esta vida que Él me ha regalado. Soy gay, y esto tiene un sentido que ha de estar al servicio de la vida, y ¿por qué no al servicio de Dios?”

Luego Thierry entró en contacto con MCC (ICM en español: la federación de Iglesias de la Comunidad Metropolitana), y constató algo profundamente liberador para cualquier persona cristiana homosexual: “¡Yo no era pues un marciano!” Esta experiencia eclesial con MCC (experiencia en la que Thierry Séréno permanece, ahora como Secretario Pastoral de la Iglesia Cristiana Ecuménica en Montpellier), le mostró, le probó que “se puede ser positivamente cristiano y gay”. Sin más comentarios. 

 “Por primera vez, tuve la experiencia de ser enteramente yo mismo y en iglesia.”

“Yo puedo finalmente ser enteramente miembro del cuerpo de Cristo, es decir un miembro gay del cuerpo de Cristo. El rostro de Dios se ilumina sobre el mío: soy yo mismo de cara a Dios en una comunidad de hermanos y hermanas”.

Después vino Fabrice, su chico, y la alianza con Dios se concretó en alianza con un hombre, con su hombre.

¡Gracias, Thierry, por tu testimonio gay-cristiano!

Tras él, ¿qué importa lo que digan los homófobos? Digan lo que digan, su dios es dios de muerte, no el Dios de la vida, no el Dios de Jesús. Bendita sea Dios. 

Nota: los testimonios de Thierry Séréno han sido extraídos de Une nuée de témoins, Edition Croix Arc en ciel, IPNS, abril 2006. 

